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ya están muertos y se desprende de su propio dialogo 
que se sienten un poco culpables de haber dilatado en 
demasía el transcendental negocio de dar estado a su 
única hĳ a Melibea. Quizás han sido un poco egoístas, y 
ha retrasado el asunto de la boda, de su única hĳ a, o qui-
zás han seguido viendo en Melibea a la niña que fue, sin 
observar su crecimiento, sin darse cuenta que su hĳ a ha 
llegado a la plena feminidad. Han estado ciegos y solo 
ahora se van dando cuenta de ciertos síntomas y ciertas 
rarezas extrañas, porque ya no es una niña. 

Esto se explica porque en aquella época, los padres eran 
los que buscaban contratos matrimoniales, pues las mu-
jeres nunca eran independien-
tes y debían tener a alguien 
que las mantuviese, cuando 
los padres muriesen. Además, 
Melibea opina que su corazón 
solo pertenece a Calisto, que 
es el centro de su vida. Los 
padres de Melibea quieren 
dejarle la vida arreglada y lo 
hacen por su bien. No saben 
lo que opina su hĳ a por la fal-
ta de comunicación que había 
en estos temas entre padres e 
hĳ os (habitual en la época). Mi-
rando al presente nos puede 
parecer que los padres de Me-
libea están haciéndole daño 
al tomar esta decisión. Sin 
embargo, ellos lo hacen por 
su bien, no son unos padres crueles, sino que en aquella 
época encontrar el marido para sus hĳ as era tarea de los 
padres. Para ellos, decidir casar a su hĳ a es darle un futu-
ro, pues si se queda sola cuando ellos mueran no podrá 
tomar decisiones y estará a cargo de tutores o albaceas le-
gales. Además les interesaba casarla por los rumores que 
pudieran surgir; cuanto antes la casen menos dudas habrá 
sobre su virginidad. Opinan que les será fácil encontrar 
un marido por el alto linaje que poseen. En el sentido de 
la búsqueda del marido la madre no está muy convencida, 
no le vale cualquiera, pero opina que es deber del hombre 
y que aceptará lo que su marido elĳ a. Nos preguntamos 
por qué Melibea no les presentó a sus padres a Calisto 
como posible candidato a casarse con ella (los padres cono-
cían a Calisto), esto es debido a que Calixto, no tenía ningu-
na intención de casarse, ya que quería vivir su amor en el 
presente (carpe diem) el futuro no importaba.

PLEBERIO.- Alisa, amiga, el tiempo, según me parece, se 
nos va, como se suele decir, de entre las manos. Corren los días 
como agua de río. No hay cosa tan ligera huyendo como la vida. 
La muerte nos sigue y rodea, de ella somos vecinos. Y puesto 
que estamos inseguros de cuándo seremos llamados, debemos 
preparar nuestro equipaje para andar este forzoso camino; que 
no nos coja de improviso esa cruel voz de la muerte. Demos 
nuestra hacienda a un agradable sucesor, acompañemos 
a nuestra única hĳ a con un marido, tal y como 
nuestro estado exige, para que nos vayamos 
descansados y sin dolor de este mundo. 
No quede por nuestro descuido nues-
tra hĳ a en manos de tutores.

La hemos de librar de las len-
guas del vulgo, porque ninguna 
virtud hay tan perfecta que no tenga 
maldicientes. ¿Quién rechazaría nuestro 
parentesco en toda la ciudad? ¿Quién no se 
hallará gozoso de tomar tal joya en su compañía?

¿En quién se reúnen las cuatro cosas principales que en 
los casamientos se exigen, a saber: lo primero, prudencia, ho-
nestidad y virginidad; segundo, hermosura; lo tercero, el ele-
vado origen y parientes; lo último, riqueza? De todo esto la 
dotó la naturaleza.

ALISA.- Puesto que esto es una ocupación de los padres 
y muy ajena a las mujeres, con lo que tú dispongas estaré yo 
alegre, y nuestra hĳ a obedecerá, según su casto vivir y hones-
ta vida y humildad.
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Forja artesana
Carpintería de aluminio
Pvc
Puertas automáticas
Mosquiteras, toldos, estores
Estructuras metálicas
Mamparas de baño
Puertas seccionadas
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